1. El siguiente texto de Charles Darwin fue extraído de su libro El origen de las especies,publicado en 1859. Allí reflexiona sobre los habitantes autóctonos de Tierra del Fuegoa quienes conoció en 1831, como miembro de la expedición científica encabezada porel capitán Robert Fitz Roy, a bordo del Beagle.

“La principal conclusión a la que llegamos en esta obra, es decir, que el hombre desciende de alguna forma inferiormente organizada, será según me temo muy desagradable para muchos. Pero difícilmente habrá la menor duda al reconocer que descendemos de bárbaros. Ese asombro que experimenté en presencia de la primera partida de fueguinos que vi en mi vida en una rivera silvestre y árida, nunca la olvidaré por la reflexión que inmediatamente cruzó mi imaginación. Tales eran nuestros antecesores. Estos hombres estaban completamente desnudos y pintarrajeados, su largo cabello estaba enmarañado, su boca espumosa por la excitación y la agresión salvaje, medrosa y desconfiada. Apenas poseían arte alguno y como los animales salvajes vivían de lo que podían cazar. No tenían gobierno y eran implacables para todo lo que no fuese de su propia y reducida tribu. El que haya visto un salvaje en su país natal no sentirá mucha vergüenza en reconocer que la sangre de alguna criatura mucho más inferior corre por sus venas”.

2. El siguiente es un comentario referido a un libro, síntesis de ficción e investiga​ción histórica:

  
“…De todas las historias de amor argentinas, me quedo con el romance del vicealmi​rante Fitz Roy con una indígena fueguina. Ella se llamaba Fuegia Basket. Tenia ape​nas 8 años cuando la capturó la gente del Beagle, en represalia porque los indígenas les habían robado un bote. Con Fuegia cayeron otros tres: York Minster, Boat Me​mory y Jemmy Button. A Jemmy sus fami​liares lo habían cambiado por un botón. 
A diferencia de los ingleses de entonces, Roberto Fitz Roy era un caballero. En su barco, por ejemplo, no se azotaba a la gente. El inglés les fue tomando un since​ro afecto a los fueguinos y se pasaba las horas escuchando sus historias. Estos chicos eran despiertos y aprendieron in​glés rápidamente. Pronto empezaron a tomarle el pelo y competían entre ellos para escandalizar a Fitz Roy. Despatarra​dos en la confortable cámara del Beagle, inventaban macabras historias de canibalismo, que el capitán escuchaba estreme​cido de horror. 

Un día, Fitz Roy decidió que había llega​do la hora de llevarse a sus indios a Gran Bretaña, para que recibieran una buena educación inglesa. Desembarcaron en Plymouth elegantemente vestidos, por​que Fitz Roy les había enseñado que an​dar desnudos era pecado. Fueron vacu​nados contra la viruela y esto desató una tragedia, pues Boat Memory murió a los pocos días. Fitz Roy pasó varias semanas muy asustado, temiendo que Fuegia tam​bién se enfermara. El caso es que, un año más tarde, los desarrapados del canal Beagle hablaban como un estudiante de Oxford, y Fuegia había aprendido a servir el té como una dama. Ya eran famosos en toda Inglaterra,hasta el punto de que el rey Guillermo y la reina Adelaida los reci​bieron en audiencia privada. Fitz Roy consideraba a Fuegia como una hija y probablemente tenía grandes proyectos para ella. Pero sus ilusiones sufrie​ron un duro revés cuando la canoera fue descubierta en una situación amorosa con York Minster. La niña de sus ojos ha​bía madurado de golpe. Entonces Fitz Roy resolvió que había llegado la hora de retornar a Tierra del Fuego. 

El viaje de vuelta duró todo un año. Los fueguinos iban cargados de regalos que les habían dado los ingleses de buen co​razón: desde montañas de vajillas de loza hasta cajas repletas de mitones y bufan​das. El encuentro entre esos fueguinos y sus compatriotas fue desolador. Cuando vieron a sus astrosos parientes, los canoeros de Gran Bretaña sintieron la más terrible de las vergüenzas, Jemmy Button ni siquiera quiso hablar con su familia. Para Roberto Fitz Roy, en sus viajes pos​teriores a la costa fueguina, seria muy trá​gico descubrir que sus protegidos, semidesnudos y pintarrajeados, vagaban de nuevo por los canales, embadurnados de grasa para protegerse del frío. Su proyec​to de llevar la cultura inglesa a Tierra del Fuego se había desplomado. Pero su ma​yor desencanto fue saber que su Fuegia, la pequeña beldad yamana, se vendía a las tripulaciones de los barcos foqueros que navegaban por aquellas costas. Di​cen que Fitz Roy no pudo librarse del fan​tasma de Fuegia hasta los 65 años, edad a la cual decidió que había vivido lo sufi​ciente y se mató de un tiro. 

Esta historia ha sido contada de diferen​tes maneras. Digamos que la presente versión es la más azucarada. Mejor no ha​blemos de lo que opinaba Carlos Darwin sobre Fuegia y sus amigotes, a los cuales consideraba poco menos que animales. Opinión coincidente con la del capitán Cook, para quien el idioma de las yama​nas sonaba como el ruido que uno hace al desatorar la garganta. En lo que a me concernía, estaba frente a una posible novela. 


Comentario de Eduardo Belgrano Rawson  sobre su libro “Fuegia”, en Clarín. 31/10/91

3. "Cuando estudiaba el admirable procedimiento adoptado por la naturaleza para ir lentamente desenvolviendo los tipos orgánicos, desde nuestro mo​desto abolengo siluriano, el pez primitivo, hasta el hombre, me parecía, no sin motivo, que en la formación de esta sociedad algo análogo debía produ​cirse. Que al llegar a cierto periodo de su desarrollo, ese embrión primitivo primero, el inmigrante, debía haber revestido en el orden social algo así co​mo la estructura anatómica de los peces, más tarde la de los anfibios y por fin la de un mamífero, quiero decir que habrá seguido en el orden de su perfeccionamiento intelectual y moral un transformismo semejante. La verdad es que la asimilación era seductora, porque facilitaba al espíritu un procedi​miento de averiguación cómodo y sugestivo y porque, en efecto, parecía encontrarse en lo que llamaríamos con propiedad la filogenia de nuestra so​ciedad, tipos que, con un poco de buena voluntad, podían asimilársele, por vía de ilustrativa aunque remota comparación". 

                                       José M. Ramos Mejía: Las multitudes argentinas, Buenos Aires, Editorial de Belgrano, 1977, Pág. 205. En Revista Todo es Historia. N. 228. Buenos Aires, abril de 1986. 

4. "Cuestión de patriotismo han hecho Hernández, Sarmiento, Ascasubi y Obli​gado, en sus poemas dedicados a esa raza que muere (...) El gaucho es para nosotros -los de este país-lo que el antropoide para el hombre. Y ¡vamos! nuestro origen no es tan ilustre para que lo honremos en prosa y poesía". 

                                                                                    F. Garibaldi, La Protesta, 13 de agosto de 1914, Pág.12 

5. En la segunda mitad del siglo XIX, la Argentina se inserta definitivamente en el mercado mundial como productora de materias primas. Lea la siguiente afirmación: 

"Como país productor tenemos asignado un rol importante en el gran con​curso de la industria universal... Por muchísimos años, todavía, hemos de continuar enviando nuestros frutos naturales, para recibir en cambio los productos de sus fábricas, que satisfagan nuestras necesidades. Nuestros gustos o nuestros caprichos. Nuestro país con su industria ganadera, gira y se desenvuelve dentro del círculo de las naciones civilizadas. La América es para la Europa la colonia rural. La Europa es para la América la colonia fabril" 

                              Frers, Emilio. Discurso inaugural de la Exposición Rural Argentina, 1910
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